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GAZETA DE MADRID
DEL VIERNES 31 DE AGOSTO DE 18x0.

BA VIERA.
Au?¿burgo 2,3 de julio.

En las cartas qoe han U,^»a*o aquí de la ItalLa- 
merijional se leen las notícíás siguientes:

,, De aigun tiempo á esta parte ha ¡legado á las 
costas de la Calabria un gran número de desertores 
que vienen de ia Sicilia , como también otras varias 
personas de aquella isla, las quales embarcándose 
de noche en buques pequeños han burlado la vi­
gilancia de las tropas apostadas en las costas sici­
lianas, y de los navios ingleses que andan cru­
zando cerca de acuella isla. Según los avisos que 
se han recibido da aíii parece que hablan llegado 
algunas tropas de refuerzo de Malta y de G ib ¿al­
tar. El general iogíes Stuarr se halla actualmente 
encargado del mando cu ge fe de! ¿xército sicilia­
no, tanto de Es tropas de línea , como de las mi­
licias provir.ciaVS , á 1 ¡s qu.bes se les ha obligado 
á de*-;.r lo interior «le la isa y ios distritos meri­
dionales para ir .i ¡a» co tas s■ pteurrionales y occi­
dentales de i a Seiba. El cus-po principal de . s 
ingleses conrinú 1 todavía en IvCssEia y sus inme­
diaciones; también se llalla en aquella ciudad el 
quattd general dei general Siu. ri. Una división de 
la e.squ.>J¡a ¡relesa t-n el Mediterráneo , que consta 
principalmente de buques ligeros , se halla fondea­
da en (as ¡mneJi «ciores Je ia i ba. A p-.-s ¡r del pe­
ligro cotinta no reina mucha armo; ía cutre ¡os in­
gleses , las tripas de línea y las indicias iieidunas. 
Los h ilutantes se quejan de la altura, tí 1 > preten­
siones de los ing!cses, particularmente de sus ofi­
ciales, que se ei tr« g n á excesos de mucha consi­
deración, a pesar (1c Us órdenes r;gi:ro;.^s que ha 
publicado el genera! Stuart rcl-tivas á ia conser­
vación dei ó'der, y disciplina militar. Eate espíri­
tu Je ^enemistad «filtre las dos naciones ha oca­
sionado entre ¡os oficiales res. ectivos muchos de­
safíos, y had.do lug r á varios asesinatos. El pue­
blo detesta de ¡os ingleses , y aun el mismo clero no 
les es favorable: ea las ciudades, y principalmente 
en Messina , es donde tienen solamente ai-cunos par­
tidarios entre tos negociantes que han tenido ga­
nancias mui quantiosas por el comercio de las mer­
cancías inglesas; pero en el día se hm puesto mu­
chas trabas á las especulaciones comerciales me­
diante las actuales circunstancias.”

WESTFALIA.

Cas sel 24 de julio.
El tribunal crimina! de} departamento del Ful- 

da había condenado á muerto -1 señor Sigismundo 
Pedro M.-rtín, ex-juez de paz de Frie.endorf, por 
haber tenido parte activa «.-n ia insurrección de ..hril 
de 1809.

El consejo de Estado habla cor firmado 1.x sen­
tencia, la qual ib 1 1 cx-ouurw * qu,nielo ayer al
salir S. M. de su pal ,ció icoro.h- c^e se arro­
jaron á sus pies el padre de .Marón, de edad ue 71
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años, metropolifano de II'mberg , sus dos hijas, y 
su sobrino el párroco Segu-, k.-nberg, implorando 
su real clemencia en f-vor del reo ; y S. M. enter­
necido h *.t.; ei término de arrancársele Es ¡'gri­
mas , dando «'i los á b voz de :u gene-oódad , le­
vantó á esta fa-«<Ui.t afligida , y le otorgó ia gracia 
de la vida de Martin, conmutando su pena en un 
encierro cor tiempo indeterminado.

SS. MM. bj.i ñr.naclo la acta del matrimonio 
de S. A. el pn «cine hereditario de Saim-Sakn con 
niadamita ce Rossi.

La corte se vistió de luto el día 23 de julio 
por la n.uctte de S. A. R. el principe hereditario 
de Suecia.

WURTEMBERG.

Stnttgordt 24 de julio.
E! príncipe de E.terhtzi, coronel general de 

la guardii noble húngara de S. M. el Emperador 
de Austria, ha llegado hoi á esta ciudad con su 
c'imit’vj , y d -spoi.s de haber descansado un bre­
ve rato li. proseguido su viage á P-.ris.

REINO DE ÑAPOLES.

Se illa I $ de julio.

Hoi se ha hecho la prueba de un mortero co­
locado en la torre del Caballo: ¡as b'n-b^s han 
becado hasta ia costa opuesta, y Ii„n preciado al 
enemigo á poner en distintos parag^s sus cuerpos 
de guardia.

IMPERIO FRANCES.

Genova 14 de julio.
Un xah^que , que una casa de Genova ha ar­

mado en cor • , h., reth-z.-do á os ingíexe; , qi e le 
acometieron t >'n tres la.uas grandes t y ya <e pre­
paraban p,^a el abor-iage. Esta acción bri ¡ante h* 
ocurrido :n >as aguas de Alberga, y en cía ha 
prrdiJo «a vida vi valiente espitan Do«e.o, que 
ran conocido era por su valor. El cebo c«.l boda 
atraxo a Jos ingleses h.sta cerc„ de las n¡yia..l«> de 
Albenga. Su« tres f*’uas vtnhn escoliadas por Cnx 
fragata. F.i corregid.: r hizo que iomedi, lamente >e 
tocase l,i generó.,, j m¿r- hó c*u» 6 o guardias na­
cionales a la playp , donde se b..H.;b,.n y., ei con­
tralor de U aduar;:! y Es biig Jas de las inmedia­
ciones. Les ge:'d..ar ,.s ¡lii ro. u-- p<-oó después. 
Li frag.-ta • fi'.pcz'■ un fuego t, r:¡b-c. y en poco 
tiempo djspii'ó :8o c. nr n..zos. La.- f '• se a«:er- 
c.«b¿n, x'rotrgíd-s por ella, á seis buques mercan—
tes que hUó.. c¡1 la r da ; per--* una gr.u ’W .s.. late
bai.is uue se ¡es tirab. n de v .rit s p;.r. gv< , t n q b. 0
ios dest «carne.. to> c si han . 0 • t d-s , Us u'i; tuvo,
y las c-b.ig ' -> re COscd.r. L., t -,g t« Se T; firu i.iiu-
bien dkq. ucs «le óisp r.-.r .;!gu tires, be¡i esta «c-
ci-m se han seña! d « to«io, ; p-!«> tí cerré ■ idor de
jA.ioe«7ga m..cs.c uua u.cnci.'U particular. Su
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«¿paíneato aguantó las primeras . descargas de tt 
fragata» jf oiid de sos guardias echó á huir; pero 
rl 'corregidor que ío advirtió, acudió y le dixo* 
dame tu fu?il ,'ñtüerable ; es* es mal modo de 
animar drttis. camaradas. En efecto, le quitó el 
fósil, y fue á ponerse en el sitio más peligroso; lo 
qual hizo que el guardia que iba á escaparse co­
brase ánimo-,.y se volviese á su fila.

2iiza »a de julio.
Se acaba;de coger en estas aguas un cefalópte- 

ro grandísimo, conocido 'vulgarmente por el nom­
bre de vaca marina, á causa de las dos prolonga­
ciones carnosas en forma de cuernos que tiene en 
la cabeza.

Sur déos. *5 de julio. 1

Á1 misnio tiempo que en la capital se erigen 
todos ios dias monumentos que atestiguarán á los 
siglos venideros la magnificencia dei remado del 
grao Napoleón, la mano benéfica de S. M. se ex­
tiende también sobre todas las"provincias de su im­
perio, y todos los departamentos experimentan su 
imperial munificeheia. Los habitantes de esta ciu­
dad se acordarán siempre con tanta admiración co­
mo irecónoCimiento de los beneficios que señalaron 
el paso de nuestro ingusto Emperador por aquí: 
los decretos del mes de abril de 1808 se executan 
puntualmente: ya há tiempo que están concluidos 
algunos establecimientos que S. M. había mandado 
poner; pero el mas precioso de todos, y el que 
dará á esta grande y hermosa ciudad nuevo lustre 
y nueva grandeza,y le proporcionará nuevas ven­
tajas, se‘realizará mui pronto* El decreto del 26 de 
junio, que manda construir sin dilación alguna uu 
puente sobre el’Gáróna, se pondrá en execucion 
inmediatamente: ayer se leyeron con la mayor sa­
tisfacción los cárteles , en que el prefecto anuncia 
que van á abrirse las subscripciones para principiar 
las obras de este "puente.

París 10 de agosto.
En uno de nuestros diarios se lee el artícnlo 

tiguieote:
,,Un particular, que vive en la calle de Gre- 

nelle , entró á afeitarse en la barbería de un ruso 
que hace 15 años estáéh-Paris. Suscitóse la con­
versación sobre el gran número de persoñagés de 
Calidad que hablan llegado á^Páris; y el nombre de 
Uno de ellos, que es un gran señor ruso, renovó 
de tal modo las antiguas memfcrias del pobre bar­
bero, que llegó á perder el ^iircio. Parece que el 
motivo ha sido' haber servido él tal barbero en su 
juventud á este sreñor , y haberse huido de su casa 
por unadigera reprehensión que le dió porque al 
afeitarlo le había hecho una ligera cortadura en la 
Cara. El barbero emigró de su país; y ahora, des­
pués de tantos años, se acuerda de que la emigra­
ción es castigada con mucha severidad por las le­
yes rasas, y se figura que su amo ha venido adre­
de á París para reclamarlo, y enviarla á Jas minas 
de la Siberia. Después de manifestar sus temores á 
su muger, se escapa dé su casa, y va á arrojarse 
al Sena. Los barqueros lo sacan del rio, y lo lle­
van otra vez á su casa ; pero tal es su inania, que 
por la noche burla la vigilancia de su muger; y se 
tira á la calle desde el quarto alto. Se ha herido, 
y se ha desconcertado una muñeca; pero se espe­
ra que sanará con algunos meses de quietud ea el 
hospital de Charentoo."

ESPAÑA* ;
Madrid 30 de agosto.

Sobre dos danos que ocasionan d Li agricultura 
de España loS terrenos llamados baldíos, y 
utilidades que resultarían de su repartimicn-. 
to dándolos á ios labradores en injitéusis.

Ningnno de los males que la irrupción de los 
pueblos del Norte ácártéó a la Europa ha sido mas 
duradero ni tan funesto á la nacion como el fatal 
sistema de baldíos : Si,tema destructor de la agri­
cultura y de lá propiedad , enemigo del trabajo, 
incompatible ton el ínteres individual, y en sqma, 
contrario á todos los principios., de cuyo fomento 
depende la prosperidad de los estados-.

Ignorando aquellos bárbaros <1 arte de labrar 
la tierra ; no teniendo siquiera idea de sus precio­
sos dones ni de las ventajas dp su cultivo; cifrando 
en fin toda su subsistencia en Jos ganados , sin co­
nocer otra riqueza ni otros bienes , destinaban para 
pastos comuues las mas hermosas campiñas de to­
dos los paises que iban sojuzgando. Proscrita a«i la 
agricultura de los fecundos valles , fue á refugiar­
se en las comarcas áridas y solitarias abandona­
das por el conquistador, pero donde no se libraron 
los mismos vegetales de la degradación que por to­
das partes difunde el despotismo. Degeneraron 
pues, y aun se perdieron muchas de las mas pre­
ciosas castas y variedades, inestimable fruto de 
2o ó 30 siglos de cu'tivo: olvidáronse no pocas 
de las mas curiosas é importantes prácticas rurales: 
muchas máquinas , muchas instrumentos, las mas 
sabias instituciones agrarias perecieron , y el arte 
misma paró en tanta ignorancia y er.vslecin.ierno, 
que en pocas partes ha podido recobrar sus primi­
tivas luces , y en ninguna su gloria. Tales fueron 
los primeros resultados dei sistema impolítico y 
bárbaro de las dehesas comunes y baldías.

Mas por un efecto , siempre consiguiente á las 
empresas de la ignorancia , Los mismos medios adop­
tados para el fomento de la cria de los ganados 
contribuyeron á su destrucción. Faltos los campos 
de riego y de labor, dexaron de producir pastos 
abundantes y nutritivos; y á la escasez de ios 
pastos se siguió la de los ganados, asi como á la de 
los ganados se debió seguir ia de los hombres. 
Siendo tan íntimas las relaciones de los seres orga­
nizados, necesita la industria proveer á ia repro­
ducción de las especies que mas nos interesan, 
multiplicando y mejorando por medio dei cultivo 
las plantas de que sé sustentan. Nunca abundarán 
pues los. ganadas en las tierras comunes, porque 
nunca abundarán en ellas los mejores pastos, no 
cuidando nadie de su beneficio por lo misnio que 
son-de todos. Sucede, y siempre sucederá , ¡o con­
trario en ios paises en que el interes individual se 
halla comprometido á suministrar el alimento á los 
animales útiles, recurriendo á los prados artificia­
les. Mantiénense allí muchas mas rsses en un corto 
terreno; multiplicante extraordinariamente, y rin­
den mayores utilidades. No pasaba , por exempto, 
de 250 libras el peso ordinario de uo buei en In­
glaterra á fines del siglo xvu, y era de 800 á fi­
nes del xvm, por lo mucho que ei cultivo habí» 
mejorado ¡os pastos, experiirient'niose igual be-* 
neficio en las terneras-, carneros Scc.

Habíánd ose multiplicado en España, á favor de 
su feracidad y de otras circunstancias, mas que en 
país alguno los baldíos comuues b*xo la domina-
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cion-de los bárbaros, resoltó necesariamente que 
en ninguno se atrasara ni se perdiera mas Ja agri­
cultura ; que en ninguno se experimentara tanta 
falta de ganados ni tan rápida despoblación; qne 
en ninguno se desmejorasen tanto las carnes; y por 
fin que en ninguno fuesen tan terribles los efectos 
de aquel funesto sistema, cuya observancia insen­
sata ha perpetuado y redobla cada dia los males 
dei estado.

Pero en estos mismos baldíos» fecunda causa de 
tantos atrasos , ha conservado la Providencia á la 
España grandes y seguros medios de reproducir 
por todas partes la abundancia y la prosperidad. 
Confíense desde luego al interes individual, eterno 
y único móvil de ia riqueza pública; condénsele 
baxo de con Jijones liberales, propias á estimular­
lo, y preséntesele al mismo tiempo modelos de 
industria rural y de Ja mas ventajosa labraoza, y 
na tardará en restablecerse por sí misma nuestra 
decaida agricultura , y con ella todos los bienes 
que debemos prometernos de la benignidad de 
nuestro clima y de la excelencia de nuestro terri­
torio. (Se continuará.)

VARIEDADES.

DECIMO GRAN PREMIO DE PRIMERA CLASE.

Al autor de la mejor tragedia representada 
rn nuestros teatros.

Las tragedias representadas en el teatro francés 
en el período del concurso son seis. La comisión 
irá an fizándolas , siguiendo el orden de su repre­
sentación.

Et¡•ocles y Polinices , tragedia en cinco actos, 
por el señor Legouvc, se dio el año 8.°, y tuvo 
ío representaciones.

Hai en ella mui buenas situaciones dramáticas, 
y el buen gusto en el estilo que distingue á este 
escritor. Pero el argumento parece poco propio pa­
ra la tragedia, puesto que Racine se desgració 
en él, y que Boileau da á entender que lo excluye 
del teatro. El plan del señor Legouvé es mejor 
que el de Racine; pero el interes es débil, y el 
efecto tiene mas de triste qae de interesante.

Esta tragedia no ha vuelto á darse.
Los Templarios, tragedia en cinco actos, por el 

señor Renouard, tuvo por la primera vez 35 re­
presentaciones. Después se ha dado muchas veces, 
V siempre ha atraído un gran concurso, y ha ob­
tenido los mismos aplausos. La comisión ha debido 
tener presente este buen éxito de la pieza, pues 
siempre supone un mérito real quando se sostiene 
constantemente y á épocas diferentes,- porque al fin 
el objeto esencial de las composiciones dramáticas 
es el efecto de la representación; sin embargo, co­
mo hai repetidos exemplos de que el buen éxito 
de una pieza depende muchas veces, ó de circuns­
tancias pasaderas , ó del talento de un actor, ó de 
alguna de aquellas ilusiones que al cabo destruye 
el tiempo , la comisión debe y tiene derecho de 
examinar si las reglas ¡eternas del buen gusto y de 
la razón justifican los aplausos y el juicio del pú­
blico.

Otra observación aun mas general guiará á la 
comisión en et examen de las obras dramáticas que 
tiene que jpzgar.

Si se considera la intención del fundador de los 
premios decenales , se verá que estos poderosos es­
tímulos no han sido inventados solamente para

alentar y recompensar los talentos que compongan 
obras excelentes en quaiqoiera de los ramos de li­
teratura conocidos hasta ahora, sino, que el espíri­
tu. de esta institución ha sido principalmente exci­
tar á los literatos para que descubran y tomen nue­
vos caminos eo las diferentes carreras abiertas para 
el concurso; y si esta consideración se aplica á la 
poesía trágica, debemos estar mui. agradecidos á 
los autores que abandonando las sendas ya trilla­
da*, y los asuntos tratados ya por los grandes 
maestros del arte, no van á buscar en las historias 
griegas y romanas pasiones y caractéres que pintar, 
sino que los buscan en las nuestras, y sacando i la 
escena costumbres mas parecidas á las , nuestras, 
producen un ínteres mas útil que el que resulta 
de aquella admiración, ó por decirlo asi ,, de aque­
lla especie de superstición que tributamos á Las 
acciones y nombres de la antigüedad.

El señor Renouard ha llenada en esta parte los 
deseos de la comisión, no porque el argumen­
to de su tragedia sea sacado de la historia de Fran­
cia, cosa que otros poetas habían hecho antes que 
él , sino porque lo ha trarado de no modo entera­
mente original, y porque el ínteres que ha creado 
en ella es tan nuevo como trágico.

Aquí no hai tiranos, ni usurpadores, ni conju­
ración , ni rivalidad ambiciosa, ni amores desgra­
ciados, ni zelos furiosos; roda la acción esta fun­
dada en acusaciones vagas hechas á una orden cé­
lebre, coya inocencia no tiene mas defensor que 
su gefe, y todo el ínteres de la pieza dimaua del 
carácter de este hombre solo.

Poco se iateresa el espectador por los templa­
rios, porque no puede saber con certeza si son ino­
centes <5 culpables, y porque en el teatro lo que 
principalmente interesa son los individuos, y no 
los cuerpos; pero el gran maestre tiene un carácter 
tan noble y tan resperable, y una alma tan gran­
de, y una virtud tan firme, y un valor tan sere­
no , y está taa profundamente convencido de su 
inocencia y de la de sus caballeros, qae todos los 
que le oyen hablar se penetran con placer de sus 
mismos sentimientos, y creen qae es inocente solo 
porque él está convencido de ello.

Lo que mas admira en este hermoso carácter 
es el ascendiente extraordinario que el gran maes­
tre-tiene sobre sus caballeros, y aqueila resigna­
ción heroica que les inspira solo con la autoridad 
de su virtud y con el excmplo de su propio va­
lor. No es entusiasta, ni trata de entusiasmarlos: 
está resuelto á sufrir el martirio , pero con sereni­
dad; y sin valerse de los medios de fa elocuencia 
inspira esta misma resignación i sus compañeros. 
No los exhorta á morir, sino que los supone ya 
resueltos. Solo les dice moriremos s y porque uno 
de ellos exclama al oír esta sentencia: ¡qué desti­
no! el gran maestre le responde con serenidad:

Quel est ce timbre tjfrai, qui semble vons glacerl 
Qui, notts mourrons.

En otra ocasión les dice:
Je volts defends .i tous jusquau moindre murmure, 

et vons obeirez.
Y obedecen.
Esta magnanimidad sencilla y sublime del gran 

maesrre se ve principalmente en las dos primeras 
escenas del tercer acto , y en la primera del quin­
to. El efecto que praduce es enteramente nuevo 
ca el teatro, pues inspira an ínteres tan tierno y

x
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tafi penetrante;' eomo el quepoedén' cans ar las mas 
faertes pasiones: Tal ha sidc la Impresión qué esta 
pieza ha causado siempre en los ¿spectadoics. Has­
ta ahora se había dicho que un carácter sin pasio- J 
nes-oo podía ser dramático; pero él gran maestre ' 
de ios templarios refuta completamente esta opi­
nión. #

Y aun seria mayor la admiración-que cansa si 
hubiera mas fuerza y mejor trama en ia acción. El 
movimiento no tiene bastante rapidez: no están ex­
puestas coa bastante claridad las acusaciones contra 
los templarios: Felipe el Hermoso no tiene digni­
dad en el carácter, y sus miras políticas son rritji 
lastreras, y esto no es imperdonable por dos razo­
nes. La primera , porque no es permitido dar á un 
personage un carácter diferente del que le da la 
historia , quando esta es de aquellas que todo el 
mundo conoce. La segunda, porque esta invención 
del poeta perjudica considerablemente al efecto 
dramático. Sin duda seria este mas poderoso si Fe­
lipe hubiera fundado la persecución de los tem­
plarios en motivos poderosos, aunque aparentes* 
de jio’ítíca. La acción tendría entonces mas movi­
miento, porque el gran maestre hubiera tenido 
ocasión de emplear las añilas de ia dialéctica y el 
calor de La elocuencia en defensa de su diden.

Una de las iAeas mas felices de esta tragedia es 
el papel del joven Masigni. Su padre es el mas 
áeécrimo perseguidor de los templarios, y el hijo 
ha profesado en la orden de oculto. En el momen­
to en que van. á ser condenados revela á su pa­
dre este fatal secreto , y trata de probarle la ino­
cencia de sus hermanos; y qnaodo este le pregun­
ta cómo hará para justificar la conducta de los 
templarios , responde el joven con heroica resolu­
ción : muriendo con ellos.

En c¿s¡ toda la pieza el estilo es puro, noble y 
elegante. Convendría empero que tuviese mas sen­
cillez y mas variedad , y sobre todo que el diálo­
go fuese mas rápido y mus veloz. Muchos han di­
cho que et tono de esta tragedia es demasiado sen­
tencioso , y no hai duda que las semencias repe­
tidas con exceso perjudican al movimiento dramá­
tico; pero de eita asusacion puede en parte dis-. 
culparse. El hablar por sentencias no es en la tra­
gedia de los Templarios afectación , sino efecto del 
carácter de los person.iges principales, y de la n 11- 
raleza del argumento, quede suyo es g'ave y no­
ble, y político mas que apasionado. (Se concluirá.)

A^u;.cro.
Sociedad llamada en commmilite para comprar bienes 

nacionales , creada por acciones de á i o3 francos, 
y establecí >a en go de abril de I i> t O con ¡as forma­
lidades necesarias ante notario 6 escribano.

Estando ya próxima la pacificación general de la- 
España, y debiéndose vendar mediante las supresiones 
efectuadas una inmensa. cantidad de bienes nacionales* 
y habiendo por otra parte demostrado la experiencia 
en la Francia que bastan pocos años para poner los bie­
nes nacionales casi á la par de las propiedades patrimo­
niales de los particulares, se ha firmado en París una 
commñía llamada en commendite. .cuyo capital se ha fi- 
xado interinamente á un mjlbm de francos en accipnes 
de i o3 franco,, divi lirios en por.iones ó coupons de á 
r9 francos, para estable ar en M tdrj.l uru caxa , cuyas > 
operaciones consistan por sil propia cuenta:

I.® En adquirir ó c.-mp'ü;- bienes nacionales en las 
diferentes provincias del reino de España.

3.° Eh Volver ávéhdefíón'utilidad les qué no tre ' 
" conveniente conservar. ■ '■ i - ,

3.® ' En cobrar los precios de arriendo ó de alquile r.
■4.® En hacer producir, ella misma la parte de bien ea 

que son .susceptibles de mcjpta esencial, ya sea por r a- 
zon de la clase de sus productos actuales*, ó.ya sea p or 

-razón de convertir estos en otros, cuyos .felices resul­
tados asegura el clima y la excelente calidad de los te r- 
renos. '

5.0 En hacer por comisión las.mismas operaciones 
para los particulares dé qualquier nación , que'querien- 
db emplear fondos de una manera sóiida'y ventajosa, le' 
dirijan sus órdenes para ello.

6.° En hacer igualmente por comisión toda opera­
ción sobre los fondos públicos, y las cobranzas de cré­
ditos contra el gobierno y contra particulares.

Las primeras1 casas.de cambio y comercio de París y 
de otras ciudades de Francia, un .número considerable 
de gefes de las principales manufacturas, fábricas é hi­
lados de algodón , y capitalistas de muchas facultades, 
son los principales accionistas de esta compañía.

El estado actual de cosas ofrece generalmente en 
España reales y numerosos recursos á 3á actividad y á la 
industria. El cultivo está en ella por lo común mui des­
cuidado , y entregado á una especie de rutina , con la 
qual no puede esperarse ningún adelantamiento, ni nin­
gún aumento en qualquier género. Esto es lo q-^ie se no­
ta mas particularménte en las hermosas provincias de 
Andalucía . donde el uso solo de) débil rastrillo, sin el 
auxilio del arado , ¡suede lograr de este precir’so terreno 
los productos mas ricos y mas variados, y proporcionar 
recursos abundantes de fortuna á los compradores de 
bienes nacionales que quieran cultivarlos en lugar de 
volverlos á vender.

El objeto de esta compañía es establecer grande» 
cultivos en todo, género y especie de productos: los 
medios pecuniarios y de industria de sus accionistas , la 
protección que le dispensará ei gobierno, y sobre todo 
siendo el principal fin de su establecimiento dirigido á 
la utilidad pública y al aumento de Ja industria, todas 
estas circunstancias reunidas le aseguran también todcs , 
los rcsultidos ventajosos que.se puedan apetecer.

Esta compañía está formada baxo el nombre d* 
£>■ Juan Fournier y compañía. Sus acciones, son al 
nombre ó al portador, según se quiera, y i a entrega de ■ 
ellas se cerrará irrevocablemente en el dia 3 I de di­
ciembre de 1810. Se entregan en Madrid en casa del 
director el expresado D. Juan Fouinicr, y en París en 
casa de los señores Baquon'au.lt y compañía, banqueros.

hs de admirar que habiendo, en España tantos su­
jetos de grandes caudales y de tantas luces , no hayan 
pensado en establear eri ella ant's que los e.xtrangeroS 
una sociedad de esta especie , en la qual podían emplear 
sus fondos con utilidades'y ventajas conocidas , y con 
tanta mayor seguridad del buen éxito de" sus operacio­
nes , quanto tas cxecutarian con un conocimiento exacto 
é inmediato de ¡os terretfos, de sus producciones, y de. 
las mejoras y aumentos de que san susceptibles. E< puet 
de esperar que el exemplo de esta sociedad estimule aho­
ra á los nacionales ¡i formar otras de la misma especie, 
ya que po lo han hecho hasta aquí; 6 (i no, que qval— 
quiera que tenga a ¿cutios feudos disponibles , y quiera 
emplearlos titi'mente, se interepará efi ésta, scei’dad d 
compañía , cuyo establecimiento está fundado cid modo 
mas scSUdo y promete a todos sus accionistas intereses 
y ganancias ciertas y seguras.

• tbathos. r-,--;

En’ el de! Príncipe , á'lss ocho de' la rioche , se re­
presentará, por la compañía española (a comedía pedida 
en tres actos titulada No lie de permitir ñri agravio del 
Rei abaxo á ninguno, y,'la opercta-del Médico turco. '

■ . . '• V ,1. o:.
EN LA IMPRENTA REAL.


